
SUEÑO

Sigo acostado en la arena, mirando el curso del río

Que me acompaña en el silencio, en una tarde de hastío.

Solo el canto de algún pájaro, me despierta el oído,

Para escuchar en penumbras, el sonido de su trino.

Como caja de resonancia, el río bajando va.

Con un torbellino de espuma, en la cresta de las olas.

Pareciera que se va, con su caudal de abundancia

Como si fuera cascada, que se escucha a la distancia.

Sos las vías navegables. De las canoas pescadoras

Que cargadas con sus frutos lleva alivio a las ranchadas.

Donde los gurises esperando, con el pan en las manos,

Para disfrutar una fritanga, que es un alimento sagrado.

Sos un río y no me río, te respeto y te valoro

Sos la sangre de mis venas, que cuido como un tesoro.

Sobre las aguas tranquilas el sol se va escondiendo,

La noche me está llamando, un sueño me está cubriendo


